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Ninguna nación o comunidad de naciones debe pasar por alto nada 
que sea perjudicial al bienestar de sus ciudadanos, sobre todo cuando 
ello a,fecta a un número considerable de éstos. Esta conferencia se 
refiere a una enfermedad cuya existencia se cuenta por siglos, puesto 
que hace muchísimos anos que viene siendo un terrible azote, siempre 
en aumento, hasta que hoy día hay por lo menos 2,000,OOO de leprosos 
en el mundo, con la circunstancia agravante de que la enfermedad 
sigue desafiando a la ciencia y a las investigaciones modernas. Sin 
embargo, no es por cierto un mero optimismo lo que nos hace creer 
que al fin y a la postre el éxito coronará la lucha que se viene 
sosteniendo contra esta antigua y nauseabunda enfermedad. 

Se me ha suplicado cortésmente que os exponga algunos de los datos 
relativos a la lepra, su existencia y las medidas que se han tomado 
para combatirla en el Imperio Indio. Es probable que haya trans- 
currido más de medio siglo desde que se hizo la primera tentativa 
para aislar los leprosos en la India, y a este modesto pero práctico 
esfuerzo para aliviar los sufrimientos de los leprosos se debe origi- 
nalmente, en gran manera, el hecho de que la asistencia moderna que 
hoy se les consagra en aquel inmenso país. Vno de los más antiguos- 
si no el más antiguo -lazareto en la India, lo comenzó un joven 
funcionario que anteriormente había sido un oficial en el ejército. 
1~0s trabajos de la Misión en beneficio de los leprosos se comenzaron 
en 1874, y se continuaron durante muchos años sin que el público 
apenas se diera cuenta de ellos; pero la verdad es que a la sazón era 
enteramente necesario tomar medidas enérgicas sobre el asunto y que 
los trabajos se aumentaron. Hace aproximadamente un siglo que, 
como resultado de las gestiones de la Comisión de la India sobre la 
lepra, el Gobierno de la India dictó ciertas leyes que, con algunas 
enmiendas, continuaron vigentes hasta 1920. 

Según el censo de la India correspondiente al año de 1911, el 
número total de leprosos entonces ascendía a 109,094. Sin embargo, 
se comprendió que estas cifras representaban un número de pacientes 
mucho menor que el que realmente había, puesto que, según un 
o$ileulo moderado, dicho número asciende a 150,000. Todavía no se ha 
obtenido el resultado del último censo de 1921, pero cuando se reciba 
ha de ser muy interesante. Como consecuencia de las investigaciones 
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médicas que se han hecho, ahora sabemos que, además de los leprosos 
que están en los primeros períodos de la enfermedad-muchos de los. 
cuales no hubieran podido contarse en el censo-hay muchas pee” 
sonas atacadas de dicha enfermedad, las cuales no saben que la sufren, 
porque este hecho lo revela únicamente un examen pericial. El Dr. 
Ernesto Muir, de Calcuta, cree que el número de leprosos en la India 
puede variar de 500,000 a un millón. Semejante cálculo, procedente 
de un perito de tan alta reputación, pone de relieve la importancia 
de aumentar grandemente nuestros esfuerzos, a fin de exterminar por 
completo la lepra. 

Al examinar detenidamente el problema de la lepra se encuentra 
que es casi igual en todos los países donde existe dicha enfermedad. 
Se encontrará que las medidas que han resultado más eficaces en un 
país serán igualmente eficaces en otro, y la larga y benéfica experiencia 
de la Misión en Beneficio de los Leprosos nos hace llamar la aten- 
ción especialmente hacia cuatro métodos de operación a los cuales es 
justo que se agregue un quinto método de tratamiento en vista de las 
investigaciones médicas que se han hecho en estos últimos años. 
(1) Compasión hacia los leprosos. 
(2) Aislamiento de leprosos. 
(3) Separación de aquellos hijos de leprosos que aún no se han con- 

tagiado y que gozan de buena salud. 
(4) Cooperación con los gobiernos y con las autoridades locales, y, 
(5) Tratamiento médico de la lepra. 

ghora procuraré demostrar cómo estos métodos de operación se 
pusieron en práctica y fueron aprobados en una conferehcia sobre la 
lepra en la cual estuvo representada toda la India y que fue celebrada 
en Calcuta en 1920. Cumple agregar-de paso-que el informe 
presentado por esta conferencia éz~ uno de los documentos más valiosos 
que se ha publicado sobre el asunto de la lepra, qne reviste una im- 
portancia mundial. Un manual que se publicó recientemente y que 
se titula “Handbook on Leprosy,” escrito por el Dr. Ernest Muir, 
F. R. C. S. (Individuo del Real Colegio de Cirujanos), contiene los 
informes más recientes sobre el tratamiento y profilaxis de la lepra, 
y deben leerlo todos los que de alguna manera están interesados en 
la campaña contra dicha enfermedad. 

1. La compasión que inspiran los leprosos: Se ha dicho que “El 
amor nunca fenece, ’ ’ y esto sucede especialmente cuando se trata de 
esos seres que, de toda la hnmanidad, acaso son los que más han 
menester compasión. A la nación que trate brusca y cruelmente a 
los leprosos o que tolere o permita #semejante trato, debe, considerársele 
como refractaria al progreso y destituída de un verdadero espíritu 
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humanitario. -Vo debemos olvidar el hecho histórico de que el Gran 
Redentor de la humanidad tuvo compasión del leproso y lo tocó. 
También nos ordenó que ‘ ‘Limpiásemos los leprosos. ’ ’ Desde cual- 
quier punto de vista que se considere, es innegable que el tratamiento 
compasivo y humanitario del leproso da excelentes resultados. Si no 
se hace así, no s60 se demorará mucho la tarea que procuramos llevar 
a cabo, sino que puede fracasar. 

2 Aislamiento de los leprosos .-Las pruebas que tenemos de la 
eficacia del aislamiento no pueden ser más convencentes. Sólo 
debemos pensar en cuanto a los mejores métodos que deben adoptarse. 
Uno de los temas que discutió la Conferencia de Calcuta fue el aisla- 
miento y la asistencia de los leprosos vagabundos y mendigos que hay 
en la India que indudablemente constituyen un gran peligro para la 
sanidad pública. Esto acontece especialmente en la misma Calcuta, 
donde SC sabe que hay por lo menos 1000 leprosos de esta clase que 
viven en Colonias rodeados de una población que goza de salud. La 
Conferencia llegó a la siguiente conclusión sobre este asunto especial : 

“Que además, tomemos en consideración que siempre que sea ne- 
cesario el aislamiento forzoso de un gran número de leprosos mendigos, 
puede esto efectuarse estableciendo colonias adecuadas para asistir a 
esta clase de pacientes.” 

Esta conclusión, junto con otras, se le comunicó posteriormente al 
Gobierno de la India, así como a los Gobiernos Provinciales, lo cual 
dió por resultado que en cuatro provincias se hayan tomado medidas 
para establecer colonias de leprosos, además de los asilos de la Misión 
en Beneficio de los Leprosos que ya existían, y otras instituciones para 
leprosos. Estas colonias de leprosos tienen por objeto hospedar a 1000 
leprosos en cada una, y se habrá de adquirir una extensión de terrenos 
suficientes para cultivo, además de etros requisitos y necesidades de 
las colonias. La ley de leprosos ha sido modificada de manera que 
disponga el establecimiento de colonias y el aislamiento en ellas de 
los correspondientes leprosos. 

Esta colonias de leprosos serán administradas de manera que a los 
pacientes se les trate con verdadera compasión y que, al mismo tiempo, 
se obtenga su cooperación. La opinión pública en la India aprueba 
estas proposiciones, siendo así que el aislamiento de todos los leprosos 
indigentes constituye la meta hacia la cual se encaminan estos 
esfuerzos nacionales. 

3. Scparnción de aquellos hijos de leprosos que aùn no se han con- 
tagiado y que gozan de buena se&&.-Esta obra especial, llevado a 
cabo por la Misión en Beneficio de los Leprosos, ha alcanzado un gran 
éxito, y ha comprobado por completo las repetidas manifestaciones 
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que se han hecho acerca de que la lepra no es hereditaria y que, si 
la prole saludable de los leprosos se separa de sus padres desde una 
temprana edad (mientras más pronto mejor), los niños pued~.~ 
librarse de dicha enfermedad. *Es casi innecesario manifestar que los 
trabajos de esta clase son sumamente meritorios, por cuanto no sólo 
propenden a extinguir por completo la lepra, sino a librar de una 
terrible enfermedad y baldadura a los futuros cuidadanos de la 
nación. 

4. Cooperación con los gobiernos y las autoridades locales.--4 
Gobierno de la India, así como los gobiernos y administraciones locales 
de las diferentes provincias, han reconocido y prestado su generosa 
ayuda en los trabajos que se han emprendido para efectuar el aisla- 
miento de grandes números de leprosos, muchos de los cuales estaban 
enteramente desprovistos de medios de subsistencia y en períodos muy 
avanzados de la enfermedad. Merced a la adopción de algunas medidas 
que en la actualidad resultan posibles con arreglo a las leyes que han 
sido enmendadas, es lógico esperar que el establecimiento de colonias 
de leprosos contribuya grandemente a limpiar la India de la lepra. 
Además, se reconoce que los asilos establecidos para los leprosos están 
llarrados a realizar una obra importantísima, y es probable que a 
muchas instituciones particulares se les pida que asistan a muchos 
leprosos, sufragando el Gobierno los gastos de manutención de los 
pacientes que sean admitidos con arreglo a este plan de cooperación. 

5. Tratamiento médico de la lepra.-Una gran parte del tiempo 
‘de la Conferencia de Calcuta se consagró a la discusión sobre el trata- 
miento médico de la lepra. Hasta la fecha el Gobierno ha satisfecho 
todos los costos ocasionados por las investigaciones y tratamientos; se 
han asignado los fondos necesarios para atender a la enseñanza de 
los asistentes médicos en los asilos de leprosos en cuanto se refiere 
a la aplicación del tratamiento más reciente, y el Dr. Ernest Muir, 
Individuo del Real Colegio de Cirujanos, ha sido nombrado esspecial- 
mente para que continúe las investigaciones sobre le lepra, y en la 
actualidad en todos los asilos de leprosos existentes en la India puede 
conseguirse y usarse el tratamiento más reciente y, además, se facili- 
tan, gratis, siempre que se deseen, las consultas médicas y la ayuda 
necesaria. En muchos casos se ha obtenido una notable mejoría, y 
puede decirse, con toda seguridad, que ningún asilo podría desempeñar 
cumplidamente todas sus funciones sin proporcionarle a sus asilados 
los beneficios del tratamiento especial que ahora podemos emplear. 
Aunque no se pretende haber encontrado un remedio para la cura- 
ción de la lepra, sin embargo, el progreso que hasta ahora se ha 
alcanzado en el tratamiento de ella hace concebir esperanzas y, además, 
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no puedo negarse que la mejoría resultante de dicho tratamiento cs 
sumamente alentadora. 

Ahora bien; los informes que generalmente he obtenido indican 
que en algunas de las Repúblicas Sudamericanas la lepra constituye 
un gran peligro para la población. Por otra parte, no cabe duda de 
que las diferentes naciones interesadas cuentan con ámplios recursos, 
tanto en cuanto al personal como en cuanto a fondos, para hacer un 
esfuerzo nacional en una escala adecuada, a fin de librar de la terrible 
lepra al Continente Sudamericano. Se sabe que existe una opinión 
pública humanitaria, y que ésta puede generalizarse todavía más, 
puesto que la solución del problema de la lepra es indispensable para 
la sanidad y felicidad de todos los habitantes. El mismo espíritu de 
progreso que vuestras naciones han manifestado en otros sentidos, 
habrá de constituir un poderoso factor al hacerse un esfuerzo decisivo 
con el fin de extirpar por completo la lepra y obtener así el bienestar y 
la felicidad de la actual y de las futuras generaciones. En tal virtud, 
yo propondría que se celebre una Conferencia Internacional sobre la 
Lepra en una ciudad adecuada de la América del Sur, para discutir 
ámpliamente este problema, cuya solución reviste una importancia 
tan grande para todo el Continente Americano. 


